
N.° 1617. SABADO 20 DE ABRIL DE 1839. DIEZ CUARTOS.

PARTE OFICIAL.

S. M. la  R e in a ,  su  augusta Madre la R e in a  G o b e rn a ­

d o r a  y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fernan­
da, continúan en esta corte sin novedad en su importante 
salud

MINISTERIO DE I A  GOBERNACION DE LA  PENINSULA.

Tercera sección.—— C ircular.

A consecuencia de una exposición del gobernador de 
Cartagena de 18 de Febrero último, manifestando los ar­
dides de que se valen los contrabandistas para obtener pa­
saportes con que introducirse en G ibraltar, y consumar 
sus expediciones, se ha servido S. M. la Reina Goberna­
dora mandar que los gefes políticos no refrenden pasa­
portes con destino á aquella plaza, como no esten dados 
en el pueblo del domicilio del interesado; y que ni ellos 
ni otra alguna autoridad expida ninguno, ni para aquel 
punto ni para sus inmediaciones dentro del radio de diez 
á doce leguas, como antes no se haga constar el objeto 
del viaje. De Real orden lo comunico á V. S. para su 
cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos años. Ma­
drid 15 de Marzo de 1839.=diompanera de Cos.=Sr. gefe 
político de..«r.

Cuarta sección.— C ircular.

Por Real órden circular de 3 de Abril de 1835 se 
previno á los gobernadores civiles que propusiesen los me­
dios que según las circunstancias particulares de su res­
pectiva provincia fuesen mas á propósito para establecer 
en ella una ó varias cajas de ahorros, excitando al efecto 
el celo de las personas pudientes, y desplegando las mis­
mas autoridades todo el que fuera necesario para la reali­
zación de una medida tan útil é importante.

La'situacion del pais no ha sido ciertamente desde en­
tonces la mas á propósito para llevar á cabo los deseos de 
S. M. la Reina Gobernadora, consignados en aquella ex­
citación. Pero secundados estos no obstante en Madrid por 
personas conocidas de antiguo por su filantropía y bien 
entendido patriotismo, se han visto cumplidos con la ins­
talación de la caja de ahorros, verificada en 17 de Febre­
ro último. El sorprendente y feliz resultado que esta ha 
ofrecido desde el primer dia de su apertura, y las venta­
jas que ha producido ademas á otro establecimiento no 
menos benéfico, el monte de piedad, por las relaciones 
que entre ambos se han abierto en favor de la clase poco 
acomodada, persuaden de que si se afianza debidamente 
la seguridad de los depósitos, se generalizará en España 
una institución que para otras naciones ha llegado á ser 
un nuevo elemento de su prosperidad á muy poco de adop­
tarla. En consecuencia S. M. se ha servido prevenirme en­
cargue á Y. S. como lo ejecuto de Real órden, que por 
cuantos medios le sugiera su filantropía y el deseo de me­
recer el agrado de S. M., procure que se establezca en esa 
provincia al menos una caja de ahorros, asociándola á un 
monte de piedad, ó promoviendo también la creación de 
establecimientos de esta especie; y que haga V. S. por in­
teresar en tan laudable empresa á las personas mas nota­
bles por su probidad, arraigo y crédito: y por fin, que 
para la ejecución de cuanto precede, tenga V. S. presen­
te el reglamento para la organización, dirección y admi­
nistración de la caja de ahorros de Madrid, y la instruc­
ción formada para la junta directiva de la misma, que se 
publicaron en las Gacetas de 31 de Octubre de 18 3 8 , y 6 
de Febrero del presente año; sin perjuicio de que si lo 
juzga V. S necesario, se dirija ademas á los directores de 
la expresada caja, de cuyo bien notorio celo debe esperar 
que le facilitaran cuantas noticias puedan y sean condu­
centes al cumplimiento de las órdenes de S. M. Y es su 
Real voluntad que avise V. S. el recibo de esta, y dé parte 
cada 15 dias de lo que adelante en el particular, expo­
niendo muy prolijamente los obstáculos que se presenten, 
y los medios que en su opinión puedan adoptarse para re­
moverlos. Dios guarde á V. S. muchos año?. Madrid 17 
de Abril de 1839.«==Hon]ipaneFa de Cos. = S r . gefe polí- 
5 ico de....

PARTE NO OFICIAL.

N O T IC IA S  E X T R A N G E R A S .  

F R A N C IA .

P aris  9  de A b ril.

El M onitor belga  publica un Real decreto de 5 de Abril 
nombrando Ministro de Hacienda á M r. Desmaizaires. (Debats.)

El buque de vapor e l Veloz  , de la marina R e a l , ha lle­
gado á Rochefort el 51 de Marzo último. Muchos artículos p u ­
blicados en este periódico han dado á conocer las circunstancias 
de su travesía de Rochefort á la H aban a , y  el éxito completo 
que ha obtenido en este primer viaje el sistema de Mr. Becha- 
m e i l , en el que se halla resuelto el importante problema del 
empleo sucesivo ó simultáneo de los dos grandes motores de la 
navegación, el viento y  el vapor.

Ños hemos apresurado á reproducir los detalles que nos ha 
proporcionado la correspondencia sobre la llegada del Veloz  á 
algunos puntos de los Estados Un idos , sobre el Ínteres general 
que ha excitado en aquel pais la vista de este buque, y  sobre la 
afectuosa acogida que ha tenido en todas partes el comandante 
Bechameil y su estado mayor.

Creemos deber completar estas noticias trascribiendo aqui lo 
que hernos sabido acerca de la navegación del Veloz  desde su 
salida de la Habana hasta su llegada á Francia.

Después de haber llevado á remolque hasta cerca del banco 
de los Roques á la corbeta Crio lla y  ai bergantin D upctit- 
T hou ars , se d ir ig ió  el Veloz  hacia la Chésapeak, y  entró en 
el Potomac que M r. Bechameil tenia intención de remontar has­
ta W ashington . El estado del rio no permitió que se efectuase 
este proyecto: las comunicaciones con la capital de los Estados 
Unidos se hallaban en efecto interrumpidas por la fuerza de los 
hielos que tenían 15 pulgadas de espesor. Viéndose obligado 
Mr. Bechameil á re trogradar , se d ir ig ió  á Baltimore, aunque 
previo los obstáculos que le opondrían también los hielos por 
aquel lado. .

A l cabo de algunas horas de cam ino, encontró hielo en el 
r io : á 40 millas de Baltimore tenia ya  que romper el Veloz  un 
hielp continuo de ocho líneas de espesor ; pero nada detutfo la 
maiícha del V e lo z , bastante ráp ida todavía para que un buque 
americano, navegando en aquellas aguas en medio de témpanos 
de hielo cortados por el buque francés, no pudiese seguirlo. 
Cuando llegó á la vista de Baltimore el Veloz  quebrantaba un 
hielo de cuatro pulgadas y  m ed ia ; y  á pesar de esta resisten­
c ia ,  marchaba aun bien.

No reproducimos aqui los pormenores y a  conocidos de los 
obsequios y  distinciones de que fueron objeto Mr. Bechameil y 
sus oficiales durante la permanencia del V eloz  en Baltimore. A  
su salida se expidió delante un barco de vapor cargado de gen­
te para romper el hielo. Un cuarto de hora después otro buque 
empavesado, asi como el primero con el pabellón francés, y  
llevando á las autoridades de la c iudad , gran número de seño­
ras y  dos bandas de música, fue á reunirse $1 primero ; se co­
locaron al costado del V e lo z , al que escoltaron los dos hasta la 
distancia de 50 m il la s ,  tocando las músicas nuestras canciones 
nacionales. A l llegar el Veloz á la vista de Annapo lis ,  se le 
reunieron otros dos steam ers empavesados, á cuyo bordo se 
encontraban las autoridades del Estado, los presidentes é in ­
dividuos del cuerpo legislativo, como también el gobernador.

Debemos remitir  al lector á  nuestros precedentes artículos 
para que se enteren de los detalles relativos á la permanencia 
del Veloz  en Annapolis , asi como de lo que ocurrió á su paso 
á N u ev a -Y o rk ,  adonde se dir igió en seguida M r. Bechameil.

De este último puerto fue del que salió el V eloz  para vol­
ver á Francia. El principio de esta ú lt ima travesía se señaló' 
con un fuerte viento de S. E .,  pasando al S. O . , y  dando la 
vuelta para fijarse á los tres dias al N. N. E. y  al N. E. El 
V eloz  padeció mucho en esta tempestad. Habiendo sucedido 
vientos contrarios al mal t iempo, M r. Bechameil tuvo que re­
nunciar á servirse de sus ve la s , y  por medio de su máquina 
llegó el Veloz  con una mar muy dura á las Azores. Una ligera 
brisa dió lugar  á que se desmontasen las ruedas-para caminar 
con las ve la s ; pero sucedió al instante la calma , y  se volvieron 
á poner en juego las m áqu inas , llegando el buque de este mo­
do á Rochefort.

En resúmen el Veloz , que partió de Rochefort , ha esta lo 
en la H abana , en el Potomac y  en N ueva-Y ork ,  y  ha vuelto 
á su punto de partida después de haber dado vuelta al Océano 
Atlántico en 110 d ia s ,  de los cuales 54 se han pasado en las 
diferentes paradas , y 57 solamente se han empleado en nave­
g a r ;  lo que da por término medio una marcha de 6 )  leguas 
al d ia .

Es necesario observar que la navegación del buque ha s i­
do fuertemente contrariada por el tiempo y  el estado del inar, 
mientras que no se había podido alimentar la maquina sino coii

carbón de mala calidad tomado en la Habana y  co loa Esta­
dos-Unidos.

La experiencia hecha en este viaje del sistema de M r. Be­
chameil es muy favorable á su ingenioso autor ; las observacio­
nes que este oficial distinguido ha podido hacer sobre los d i ­
versos pormenores del armamento del Veloz  le han indicado 
ademas otras muchas cosas que deben aumentar sus ventajas ; y  
todo anuncia que la administración de la marina deberá a l e ­
grarse de haber favorecido una experiencia cuyo éxito ha sido 
tan completo. [Debats.)

Escriben de Argel con fecha 29 de M arzo :
Las obras de ornato se continúan con grande actividad ; las 

del puerto principalmente se llevan adelante con vigor por 
los 500 ó 600 sentenciados que trabajan continuamente en 
ellas. Todas las casas viejas situadas cerca de la iglesia católica, 
cuartel Babazoun , han sido derribadas y  reemplazadas con ca ­
sas hermosas. Supuesto que he hablado de la i g le s ia , d iré  dos 
palabras sobre la Semana Santa en Argel.

El Sr. obispo Dupuch , cuyo celo no decae, ha predicado 
casi todos los d ias ,  y no podréis formaros una idea de la m ul­
t itud de gente que concurría á la ig les ia ,  que desgraciadamen­
te no podia contener mas que una parte de loa fieles; a l l í  se 
veiaa mezclados franceses, españoles é italianos [Id.)

NOTICIAS NACIONALES.
Tortosa 4 de Abril.

Cuando me prometía darle una relación circunstanciada del 
cange de prisioneros que debía de hacerse en esta, según le ten­
go anunciado, la fatalidad qne preside todos nuestros actos im ­
pide el que por ahora re realice el cange. Llegaron con efecto 
de Tarragona los 44 prisioneros que reclamaba Cabrera: se dió 
á este el aviso de su arribo para que dispusiesen el que cuanto 
mas antes tuviesen efecto. Al otro dia de su llegada dan parte a! 
Sr. gobernador de esta, D. José T r i l lo ,  de como entre los pri­
sioneros se hallaba un desertor de la compañía franca de esta, 
que se desertó con armas hace algún tiempo: se avisa á Cabre­
ra de esta novedad, y que no podia cangearse por haber de se- 
gú'frséle la causa , según está prevenido. Contesta á la primera 
cótáunicacion Cabrera desde Segura que da las órdenes conve­
nientes para el cange, y con efecto llegan hasta la Cenia nues­
tros prisioneros; pero oficióse nuevamente diciendo que da ór­
den de que si.no se entrega el prisionero desertor, de n ingún 
modo se haga el cange. En este estado resulta que otros dos prisio­
neros facciosos habian sido desertores, y  se hallaban encausados 
por delitos cometidos antes de pasarse á la facción: se le avisa 
de ello á Cabrera, proponiéndole el cange de solo los restantes, 
y  contesta soez y  groseramente, cual conviene á sus principios, 
que de ningún modo accede, si no se le entregan dichos encau­
sados. En este caso el Sr. Trillo consulta al Excmo. Sr. capitán 
genera l ,  y  se aguarda la contestación de S. E . , sabiéndose que 
por este incidente han vuelto nuestros prisioneros á Morella, 
y  que les dan el crato mas infame, mientras nosotros tenemos 
en el fuerte de la Tenasa de esta á los 44 caribes, dándoles U 
ración de pan que á uno de nuestros soldados y  un real de ve­
llón d ia r io ,  del que ponen cinco cuartos'para dos buenos r an ­
chos que comen al d ía ,  y  tres cuartos y  medio á la m ano, con 
lo que compran v ino , siendo nuestro gobernador tan humano 
y  polít ico, que con frecuencia va á verlos é inspeccionar por 
sí si el trato es conforme á lo que como hombres merecen, y  si 
los ranchos son abundantes y  bien condimentados.

A lgunas veces he tenido ocasión de ver estos, y  no tendría 
dificultad en comerlos, pues su buen aspecto estimulaban mi 
apet i to ;  ademas se les entregan cuantos socorros les hacen .sus 
cofrades, que son muchos por desgracia de esta plaza , y  9 í 0  
reales que remitió Cabrera en carta particular al Sr. T r i l lo ,  ro­
gándole los distribuyese cual le marcaba y  religiosamente, coa 
la buena fe que acostubra, le han sido entregados.

Luego de efectuarse; noticiaré á Y . con toda ind iv idua li ­
dad cuanto ocurra en el c an ge ,  con mas la lista de los cangea- 
dos para conocimiento del público y  de las familias de aque­
llos, si es que antes no perecen nuestros prisioneros, pues d i ­
cen que de los 'íd y  pico que se le hicieron al desgraciado P ar-  
diñas apenas quedan 4OO esqueletos, habiendo perecido núme­
ro tan considerable á  manos de unos t ig res ,  ya  de un modo 
violento, y a  de miseria. (Diario M ercantil de V alenda .)

B arcelona  5 de A b ril..

Anteayer tuvimos el gusto de ver entrar en esta plaza nues­
tros soldados últ imamente cangeados.

La  tierna alegría que sentimos al ver restituidos á  las filas 
constitucionales estos leales y  valientes defensores de Isabel n y  
de la patr ia ,  no pudo menos de acibararse con ver el miserable 
estado en que nos los devuelven los bárbaros.

Escuálidos, andrajosos, medio desnudos y  descalzos vienen



estos infelices, cuando los facciosos que nosotros entregamos 
van bien vestidos, bien calzados, gordos y robustos.

¡Tal es la gran diferencia de los sentimientos de hum ani­
dad que caracterizan á los constitucionales, de los de barbarie 
é idiotismo propio de los hipócritas que tienen la osadía y  el 
descaro de llamarse defensores de la religión.

V ed, ¡oh pueblos, qué diferente conducta! Los constitu­
cionales ejercen con los facciosos rendidos todas las obras de mi­
sericordia: y los carlistas tratan á nuestros prisioneros con el 
mismo y aun peor trato que los moros á sus cautivos.

¿Q u ién  cumple mejor con la religión cristiaua que nos 
manda hasta amar á nuestros enemigos?

Con ellos entraron también 19 facciosos que sobraron de los 
prevenidos para el cange, por no haber mas de los nuestros en 
poder del enemigo, mientras nosotros solo en los depósitos de 
Barcelona tenemos aun sobre 600.

Asimismo llegó ayer la cuarta remesa de quintos de Anda­
lucía , de las cuales ya pasaron dos á Gerona, adonde se d ir i­
gieron igualmente dos compañías del regimiento de América 
para ocuparse de su instrucción. (G. N.)

Idem  9.

A yer han ingresado en el depósito de rebeldes prisioneros 
de guerra siete facciosos procedentes de la provincia de Tar­
ragona. {Id,)

Por fin parece que dentro de pocos dias tendremos en esta 
i  las señoras Samauiego y  T o ra l, primera dama la una , y  dama 
joven la o tra ; pues hay cartas de que esta últim a se embarcó 
ya  para Barcelona, y que la otra aguardaba el primer vapor 
para ponerse en camino. Ambas lo hubieran hecho ya el do­
mingo de Pascua, á no haber sido las ocurrencias de Valencia. 
Del mérito de la señora Samaniego no hay que hablar , porque 
su fama es muy conocida , y nadie ignora que es una de las

Íocas buenas que hay en España. Por lo que toca á la señora 
oral, que estuvo aqui dos años hace, se asegura que ha gana­

do mucho en facultades, y  que la presencia y ejemplo de la se­
ñora Samaniego ha hecho que adelantase prodigiosamente el 
ejercicio. Tal ves con la llegada de esas señoras saldremos de esa 
monotonía teatral que nos mata y apesta. También se sabe que 
viene de Valencia un excelente segundo galan y  un segundo 
gracioso. ¡Bueno era C arvaja l! y  no podemos concebir cómo 
se le ha dejado ir. Igualmente sentimos que este año no se haya 
ajustado á la señora Corcuera, segunda que habia sabido gran­
jearse la voluntad del público, y que no podrá menos de real­
zar el teatro del liceo de Montesion. (Id.)

B uñol 10 d e  Abril.

Ayer á las nueve de la mañana entró en Utiel una facción 
procedente de la de C helva, compuesta de 200 infantes y 20 
caballos, al mando de un coronel, y  á las doce del mismo dia 
marchó hacia Chelva , habiéndose llevado preso al alcalde, y  
pegado fuego á  la casa del cobrador de contribuciones, por no 
haberle podido encontrar.

En el mismo dia salieron de esta cuatro oficiales y 117 in ­
dividuos de las partidas volantes de San V icente, Rio-blanco 
y  compañía que guarnece este punto, á situarse en Siete-aguas, 
con el objeto de impedir que la canalla exija de aquel pueblo 
y  demas de esta Hoya el pedido de trigo y  raciones diarias 
que deben presentar en A lpuente, según la orden que han re­
cibido del comandante de la partida volante Timoteo Andrés, 
álias Pimentero, desde Benagebe. ti¡\ ¿

Los pueblos del Rio-blanco han recibido orden del coman­
dante faccioso de Cbelva para que den parte cada dos horas 
del punto que ocupan nuestras tropas.

Por estos pueblos reina una alegría en general por la abun­
dancia de agua que está cayendo hace tres d ia s , pues y a  la de­
seaban con ansia. {D. M. d e  V alenda.)

A lmenara  12 d e  A bril.
Hemos tenido tres dias l lu v ia , con un recio v iento , que no 

habrá dejado de causar algunos males en el arbolado este ú lti­
mo, asi como lo primero asegurará la cosecha del trigo y  la del 
aceite.

Sabemos que las caritativas almas saguntinas han prodigado 
de limosnas á los facciosos que en aquel punto se reúnen para 
cangearse. Veremos si las mismas, al llegar nuestros constantes 
y  sufridos soldados de la libertad , ejecutan lo mismo.

 ̂Entre los expresados facciosos hay un ta l M iguel V idal, 
hijo del coronel D. M anuel, que hará un año se pasó con toda 
su familia para dar instrucciones á dos hijos que desde el prin­
cipio militaban bajo las banderas del perverso Cabrera. Este 
Sr. M iguel, según dicen, fue cabo del regimiento de Almansa, 
de cuyas filas desertó y  se fue á la facción, en donde por sus 
relevantes méritos ha logrado ascender á capitán.

También se ha dicho hoy que los Sres. facciosos deposita­
dos en Murviedro agujereaban las paredes de su encierro , sin 
duda para ver la claridad y  tomar las de V illadiego; pero la 
v igilante guardia lo notó y  quedó frustrado el plan de los ma­
lévolos. {Id.)  ̂ *

P on tev ed ra  13 d e Abril.

El Excmo. Sr. capitán general de este ejército y  reino con 
fecha 4 del actual me dice lo que sigue:

El ladrón titulado Raposo (alias T rusgo), asesino del malo­
grado coronel Cay.uela, á quien la facción habia premiado 
nombrándolo teniente, y a  no existe; la columna de Carres ter­
minó con la carrera de sus crímenes , dándole la muerte que le 
pertenecía y  apresando su caballo, armas y  otros efectos. La 
misma columna al mando del bizarro teniente del regimiento 
provincial de Lugo D. Juan  Mella dió el propio castigo á  los 
titulados capitán comandante, del partido de las Cruces de So­
brado, ex-fraile de San Francisco de V illafranca Manuel Mayo; 
sargento primero Domingo Fernandez, natural de las propias; 
Pedro Pardo, sargento segundo, natural de Tojado, y  cabo pri­
mero Domingo Iglesias, natural de Fisteos; los tres primeros cor- 
tespondieutes á la gavilla  de Saturnino, y  el último á la de R.a-

tnos, capturando al propio tiempo los Caballos, armas y  demas 
enseres. En la parroquia de Piñeiro , correspondiente al cauton 
de V illalba , se avistaron también algunos ladrones, de los cua­
les quedó uno en el campo, llevándose 4 ó 5 heridos. El can­
tón de V illalba aprehendió en la noche del 2 al 5 á los ladro­
nes Manuel Ribera , titulado cabo de la facción de Saturnino, y  
Felipe Fraga de la parroquia de Fojados, con sus armas y  tres 
caballos.

El comandante de los cantones de Buron y  Nogales p arti­
cipa la muerte del ladrón llamado Pedro Torron, natural de 
A rgem il, por la partida al mando del subteniente del provincial 
de Lugo D. Francisco V ilon , cogiéndole sus armas.

El comandante de los cantones de la izquierda del Miño 
avisa haber sido muertos en Monrelos dos facciosos llamados 
Pedro Saavedra, del mismo pueblo, y  Manuel Fernandez de 
San M artin de Ti ibas, cogiéndoles dos carabinas y  una cana­
na. Lo que comunico á V. S. para su noticia y  á fin de que 
se sirva disponer se inserte en el Boletín oficial de la provin­
cia para satisfacción del público.

Lo que se inserta en dicho Boletín con el objeto que se me 
encarga. Pontevedra 11 de Abril de 1859.=P. I. D. S. C. G., 
El coronel, M ugartegui. (B. O.)

V alencia  15 d e  Abril.

TEMPORAL EXTRAORDINARIO.

La constante sequedad del último invierno y  principios de 
la primavera ha terminado por uno de aquellos sacudimientos 
de la naturaleza que suceden de tarde en tarde. Después de dias 
serenos y vientos secos amaneció turbia y  tempestuosa la m a­
ñana del 10, y comenzaron las nubes impelidas por una vio­
lenta borrasca de levante á desgajarse eu agua. El temporal ha 
seguido el curso ordinario en este p a is , y  según costumbre du­
rado tres d ias ; pero el levante arreció en términos en la noche 
del 11 al 12 , que en muchos años no se ha conocido igual. Su 
fuerza ha sido ta l, que arrancó de raiz tres árboles de la alame­
da del Remedio y 20 de los corpulentos del camino del Grao, 
y en este ademas dos tronchados y otros dos partidos por medio. 
A pesar de hallarse este pequeño puerto defendido por el inue- 
lie de los vientos de levante, apenas hay buque de los surtos en 
é l ,  que no haya sufrido averías, aunque en verdad de poca 
consideración. El arenal que separa la orilla del mar de la p ri­
mera línea de edificios del Cañamelar quedó convertido en un 
lago , y  algunas casas han quedado inhabitables. Pero donde ha 
hecho mayores estragos el temporal ha sido en la playa del La­
zareto. De las casas, barracas y  alquerías que formaban la p ri­
mera h ile ra , la mayor parte han desaparecido, y  las demas so­
cavados los cimientos por el furioso embate de las olas amena­
zan ru in a ; y muchas fam ilias de sus pobres habitantes han 
quedado en la calle.

Hasta el presente ignoramos los efectos de la tempestad en 
otros puntos de esta costa. Afortunadamente solo se hallaba an­
clado á la vista del puerto un bergantín de las provincias con 
cargo de prisioneros, que ya desembarcaron , y  de pertrechos 
militares. A las primeras señales de cambio de tiempo su acti­
vo capitán saltó á tierra , á solicitar del gremio de mareantes 
la amarra y  áncora de auxilio , y  regresó á bordo con la ma­
yor exposición, cuando ya la borrasca se habia declarado casi 
en su mayor fuerza. Gracias á su valor y  previsión, el buque 
ha resistido á las terribles marejadas de este golfo inhospitala­
rio , y  de esta playa abierta y desabrigada. No tenemos noti­
cia afortunadamente de que haya sucedido alguna desgracia.

{D, M . d e Valencia,)

Id em  15.

A yer entre seis y  siete de la tarde se suicidó con un pisto­
letazo en la calle de la Cequiola, junto al Picadero, un sugeto 
de bastante edad, que según se asegura es D. Cayetano Belda, 
empleado en la comisión de amortización de esta provincia. Al 
primer aviso acudió el m ayo r, teniente de Rey interino de la 
plaza D. José M aría Peiron , quien hizo al in fe liz , que aun no 
habia espirado, las preguntas ordinarias sin obtener contesta­
ción. Mandó buscar la extremaunción á la parroquia de San 
Andrés, quedando entre tanto auxiliando al moribundo; pero 
á consecuencia de haber la parroquia dicha rehusado á admi­
nistrar el sacramento, dispuso fuese aquel colocado en una es­
calera y  conducido al hospital, acompañándole el capitán Don 
José O rta , que accidentalmente acudió al sitio de la catástro­
fe , y  del presbítero D. Joaquín P rats, quien relevó á dicho se­
ñor mayor de su caritativo oficio de aux ilia r al desgraciado.

Llegado al hospital se le administraron prontos remedios 
en lo espiritual y  corporal, pero sin efecto, pues espiró á po­
co rato. {Id.)

(Extracto de partes recibidos en la capitanía general.)

El comandante de la partida volante de Peñíscola D. Fran­
cisco Roure (a lias  Valero) participa desde Vinaroz con fecha 
7 del actua l, que hallándose el comandante segundo de la par­
tida facciosa de Rafelet, llamado Pescante, natural de Benicar- 
ló , en este pueblo con tres ó cuatro facciosos m as, trató de 
sorprenderle; y  auxiliado al efecto con 18 caballos del Rey á 
las órdenes del teniente D. Lesmes Perez, penetró en la pobla­
ción , logrando dar muerte al citado Pescante, cuyo servicio 
ha sido de importancia , pues el muerto tenia aterrado el pais, 
y  era el encargado de recoger los frutos y  haberes pertenecien­
tes á los expatriados.

El comandante general de la provincia de Albacete con re­
ferencia á parte del teniente coronel mayor del escuadrón 5.° 
ligero D. Juan  Francisco Ansote, destinado á perseguir una 
partida de latro-facciosos que infestaban el partido de la Osa 
de M ontiel, dice que fue alcanzada por dicho gefe al otro la­
do de las Lagunas de Ruidera después de 15 leguas de mar­
ch a , siendo el resultado haber muerto 4 de los 15 de que cons­
taba la g av illa , quedar en nuestro poder ocho armas de fuego, 
tres caballos, dos yeguas, cinco w outuras, y  rescatado cinco 
bueyes pertenecientes á un ganadero de Alcaráz. {Id.)

MADRID 1 9  DE A BRIL.

A continuación insertamos el artículo publicado hace 
algunos dias por uno de nuestros colegas relativo á las 
cátedras abiertas en la actualidad en el A teneo  de esta 
corte. Creemos que nunca está de mas dar la mayor pu­
blicidad posible á un escrito que á su mérito literario re- 
une el de manifestar los progresos y la utilidad de aquel 
noble instituto.

Cuando en todas partes y  por donde quiera que tendamos 
la v ista , se oyen con placer los clamores del entusiasmo que 
todos los españoles sienten por la ilustración , cifrando en ella 
el término de nuestras desgracias, y  el dichoso porvenir en 
quien miramos envuelta nuestra ansia de prosperidad, creemos 
de sumo Ínteres dar á conocer los medios que en estos últimos 
tiempos hemos obtenido para su desarrollo y  fomento. Con es­
tos datos se podrá valuar ese poderoso elemento de prosperidad 
á que tanta importancia dan las naciones modernas, y  cada es­
pañol se hallará en el caso de apreciar los recursos con que 
cuenta para instruirse en los diversos ramos del saber humano. 
Sin clamar ahora por lo mucho que nos falta acerca de este 
precioso objeto, y  sin entrometernos en indicar ó trazar el ca­
mino de conseguirlo, nos proponemos enumerar todos los ma­
nantiales que se presentan en esta corte, donde se puedan be­
ber las fructíferas y saludables aguas de la c iencia : con este ob­
jeto nos empeñamos en dar un índice razonado de todas las cá­
tedras que en el dia se hallau ab iertas, haciendo las reflexiones 
que puedan sugerirnos acerca de su mayor ó menor convenien­
cia y  ventajas que ofrezcan, ya por el objeto de e llas, ya por 
la idoneidad y maestría de los profesores que la desempeñan. 
De este modo creemos conseguir el presentar un dato que debe 
ser de suma im portancia, cuando se trate de valuar el grado 
de nuestra ilustración ; poner á nuestros lectores en el caso de 
poder conocer y  juzgar los medios que tienen para adquirir los 
conocimientos que deseen, ó para perfeccionar los que ya ten­
gan , y  tal vez excitar á los hombres influyentes en la fortuna 
pública, á que planteen alguno de los que conceptúen mas ur­
gente, en vista del cuadro que les presentamos. Vamos á em­
pezar nuestra tarea por el Ateneo científico y literario.

A  este instituto le es en gran parte deudora la España de 
los progresos que en estos últimos tiempos ha conseguido. Su ­
perando toda clase de obstáculos, al parecer invencibles, y  que 
no podían menos de brotar de las precarias circunstancias en 
que nos encontramos, desde que pasamos la malhadada década 
del oscurantismo, ha inaugurado diferentes cátedras, cuyas lu­
ces se van esparciendo por la estudiosa juventud que tan an­
siosamente las escucha, y  de las cuales nos ocuparemos en este 
artículo.

Derecho político.—Cuando las cuestiones abstractas y  meta­
físicas absorven la atención de todos los españoles; cuando to­
davía están bien presente á nuestros ojos los tristes y dolorosos 
desastres que han producido tanto en nuestra España como en 
la vecina Francia los errores de la política, cuyos pernicio­
sos efectos aun lloramos, y  cuando aspiramos á. una forma de 
gobierno, que siendo un producto de los diversos ensayos que 
se han verificado en otros paises y  en el nuestro, concilie el 
orden con la libertad , y  asegure y afiance nuestro bienestar, es 
evidente que eran precisas é indispensables en España las expli­
caciones que diesen á conocer la índole y naturaleza de los Go­
biernos, cuyo fin es proporcionar á la sociedad la mayor su­
ma de felicidad posible, y  que nos pusiese en estado de juzgar 
y apreciar nuestras instituciones. Llena este objeto cum plida­
mente el Sr. A lcalá Galiano en sus lecciones sobre derecho po­
lítico, en las cuales desentraña con la profundidad del genio, 
y explica con admirable elocuencia los derechos que en una so­
ciedad bien conformada le competen á cada uno de los ciuda­
danos; examina los diferentes poderes de un Estado, marcán­
dole á cada uno de ellos el límite que le asignan las filosóficas 
reflexiones de los célebres publicistas de nuestros tiempos, y  ex­
pone su razonada opiuion acerca de cada punto , deducida de 
lógicas y  precisas consecuencias que la sutileza de su ingenio 
le permite sacar de los diferentes sistemas que han ideado los 
políticos mas eminentes y  distinguidos.

También nos explica los diferentes puntos que debe abrazar 
una Constitución política, en cuyas explicaciones no podemos 
menos de elogiar el laudable celo con que procura instru ir mas 
bien que adular las pasiones con erradas aunque halagüeñas 
doctrinas.

A l oir á este elocuente publicista, sentimos en el alma que 
sus luminosas lecciones no se extiendan mas allá del reducido 
ámbito que cierran las paredes del Ateneo.

Economía política.zzLos errados sistemas de administración 
que siempre hemos lamentado y  en el dia lloramos; la compli­
cación y  el poco tino con que se manejan los ramos de nues­
tra hacienda; el atentado injusto de la débil mano de nuestros 
Gobiernos que apenas se siente eu la máquina política ; el in ­
trincado y  confuso laberinto que ofrecen nuestros sistemas finan­
cieros; el caos que presenta nuestro régimen comercial; y  por 
ú ltim o , el cadavérico aspecto de nuestro convulso y  agonizan­
te créd ito , hacen sentir la falta que en todas partes reina de 
conocimientos acerca de la naturaleza de la riqueza, de la pro­
ducción, de las ganancias, de la industria , de la formación de 
los capitales, de las rentas, de los consumos y  propiedades pú­
b licas, de los impuestos, de los empréstitos, de los reglamentos 
relativos al comercio y  á la industria , del desarrollo de la po­
blación, de las exportaciones é importaciones, de los bancos, 
asociaciones y  empleo de los fondos; y  en fin , de los diferen­
tes sistemas de economía política á que se atribuyen los pro­
gresos de las uaciones mas opulentas.

Tales son los objetos que ocupan la atención del Sr. del 
Valle en sus claras y  naturales explicaciones sobre economía 
política, presentadas con la práctica y  tino que ha adquirido 
en su continuo ejercicio de profesor en diferentes establecimien­
tos, reflejándose en sus lecciones gran fondo de saber en estos 
ramos. Amoldándose á la escasa instrucción que acerca de es­
tos puntos se nota por desgracia , procura ceñirse en sus expli­
caciones á la obra cuya lectura se halla mas generalizada entre 
nosotros, cual es el Say\ sin embargo, no deja de hacer algu­
nas variaciones que su recto y acertado juicio le sugiere acer­
ca del plan y  de las doctrinas que este expone, las cuales modi 
fica, ayudado de su vasta instrucción en los principios econó­
micos expuestos por el célebre Smith y otros. Extiende á estos 
su análisis, y marca su inmediata aplicación, exponiendo algu-



nos, ya propios, ya tomados de acreditados economistas.
Historia española. =:Es tan conocida y recomendada la u t i­

lidad del interesante estudio de la h isto ria , y tan generalizada 
la opinión de que el conocimiento de la de su pais debe for­
mar uno de los primeros y  mas principales elementos de la 
esmerada memoria de un joven, que nos creemos dispensados 
de encomiar la cátedra del Sr. de Benavides sobre historia es­
pañola. Pero si bien es cierto que todo el mundo reconoce en 
la historia el gértnen mas fecundo para el desarrollo de las fa­
cultades intelectuales, y el mas precioso arsenal de conocimien­
to s, y que por lo mismo se procura recargar la memoria de los 
jóvenes con los acontecimientos mas notables de la existencia 
de las naciones, y  de las vidas de los grandes hombres que las 
han conquistado y  gobernado, y que al mismo tiempo todo el 
que posee una mediana instrucción, adopta por pacto general 
de su lectura los libros de los célebres historiadores, no lo es 
menos que para su estudio no basta solo la memoria; se necesi­
ta también una gran fuerza de raciocinio ejercitada en pro­
fundas meditaciones , para poder deducir las luminosas conse­
cuencias que encierran los acontecimientos de los siglos ante­
riores , y  asi solamente es como puedeo obtenerse las grandes 
ventajas de su curioso y ameno estudio. No todos tienen ni la 
fuerza intelectual, ni la constancia, ni el tiempo necesarios 
para conseguir tan precioso objeto , y  esto es precisamente lo 
que hace tan recomendable la cátedra que desempeña el Sr. de 
Benavides; el que lo oye es indudable que adelanta y  se ahor­
ra mucho tiempo para el estudio filosófico de la historia , y  en­
contrará reflexiones á que con dificultad llegaría , después de 
una continuada y bien meditada lectura. Verá al Sr. de Bena­
vides contar fielmente y con la claridad que le per el: ite su cas­
tizo y  correcto lenguaje , los hechos, deteniéndose en ios mas 
principales que caracterizan las diferentes épocas que describe, y  
le verá con el aplomo del matemático y  con la sutileza del meta- 
físico , analizar los acontecimientos de lo pasado , que encier­
ran las inas luminosas lecciones para el porvenir, pudiendo 
con su vasta lectura examinar las diversas opiniones de nues­
tros historiadores, y  asentar sobre ellas con conocimiento de 
causa su bien razonado juicio.

Geología.—El Sr. de Santaella comprende en sus lecciones 
de geología el estudio de los diferentes materiales que compo­
nen la corteza del globo terrestre; considerándolos bajo la rela­
ción de su form a, de su posición y de la manera con que se 
asocian entre s í ; exponiendo las cualidades particulares de es­
tos materiales y de los cuerpos orgánicos que encierran, esto 
e s , de sus caractéres paleontológicos: nos hace conocer que las 
diversas rocas que constituyen la corteza sólida de nuestro pla­
neta no se mezclan arbitrariamente las unas con las otras, sino 
que por el contrario en su colocación siguen reglas que dan á 
conocer, cuando se ve una roca , que esta va acompañada , se­
guida ó precedida de otras que ofrecen caractéres particulares: 
nos hace ver que la serie de los terrenos presenta los mismos en­
laces que se observan en la serie de los seres orgánicos; y  que 
asi como la diferencia entre los vegetales y  los animales no es­
tá bien deslindada , á no ser que se haga abstracción de los se­
res que se encuentran en los puntos de contacto de estos dos rei­
nos, asi un terreno no se distingue de otro, á no ser que no se 
toquen en la serie n atu ra l, ó se haga abstracción de los inter­
medios, ó bien que las circunstancias particulares hayan roto 
en ciertos lugares la continuidad de la naturaleza.

Desde luego se ve por esta simple exposición de los puntos 
sobre que recaen las explicaciones del Sr. de San taella , cuán 
curioso, útil é interesante es su objeto; haciéndolo también 
ameno la claridad con que lo expone, si bien desearíamos que 
entrase un tanto mas en el fondo de las cuestiones que á veces 
no hace mas que tocar, sin duda atendiendo á lo pogo dispues­
to que juzga á su aud itorio ; pero á pesar de que efectivamen­
te no están generalizados entre nosotros los conocimientos geó- 
lógicos; no obstante, la aplicación y  la asiduidad de la juven­
tud es suficiente para meditar y  estudiar sobre los mas recón­
ditos principios de la ciencia, y necesita que se le marquen pa* 
ra dedicarse á ellos. El desempeño de esta tarea no creemos que 
seria difícil al distinguido talento é instrucción del Sr. de San­
taella. 1

Fisiologia.=Otro de los ramos que al paso que entra en una 
educación especial, contribuye á perfeccionar la instrucción de 
todas las clases y  presenta un marcado y  distinguido ínteres, 
es la admirable estructura del hombre y  el maravilloso juego 
de sus funciones v ita les, cuyo estudio no solamente es ind is­
pensable al que sigue la filantrópica carrera de la medicina, sino 
que abre las puertas y  allana el camino de la abstracta ideolo­
g ía , al mismo tiempo que ayuda á la moral á morigerar las cos­
tumbres del hombre y  á separarle de los vicios,- que no sola­
mente dañan su existencia, sino lo que es mas, corrompen la so­
ciedad. Este objeto lo llena también cumplidamente el Sr. Don 
Ramón Frau explicando la fisiología del hombre con fácil c lari- 
d ad , y  amenizándola con felices reflexiones que le facilitan sus 
extensos conocimientos en la materia. En sus lecciones da á co­
nocer ios diferentes órganos de aquel, su enlace, el uso de cada 
uno de ellos, los líquidos que con una distribución admirable 
se esparcen en los diferentes vasos del cuerpo hum ano, las d i­
versas causas á que deben atribuirse las necesidades que experi­
mentamos, como la sed, el hambre & c., y  cómo los excesos da­
ñan no solo nuestras fuerzas físicas, sino las intelectuales ; expli­
cando por último esa admirable armonía que sentimos entre 
nuestra organización física y nuestra organización intelectual.

L iteratura española.—Guando ya  es suficientemente recono­
cida la verdad de que no hay estado ni carrera en que el hom­
bre no pueda sacar alguna ventaja conocida de la literatura, 
cuyo estudio es mirado como una parte esencial de la educa­
ción de la juven tud , y  contribuye maravillosamente al desen­
volvimiento y  mejora de sus facultades intelectuales: cuando 
vemos casi apoderarse de nuestra juventud un fanatismo lite - 
ra r io , y  cuando por im itar ó copiar los autores extrangeros ve­
mos con dolor desatendidos y  casi no leídos los preciosos monu­
mentos de nuestra antigua y  nacional literatura, no podia me­
nos el Ateneo científico y literario de Madrid de atender á este 
bello é interesante ramo del saber, inaugurando una cátedra de 
literatura española desempeñada por uno de nuestros mas dis­
tinguidos literatos.

Tal es la misión del Sr. R ev illa , la que llena con la sabro­
sa lectura de sus correctos, puros y  castizos discursos, ios cua- 
es por la facilidad en la dicción , armonía y  cadencia en los 

periodos, pueden servir de exquisitos é instructivos modelos. 
En ellos recorre con extraordinaria erudición las diversas épo­
cas de nuestra literatu ra , señalando los autores mas d istingui­
dos, y  analizando con delicado gusto ios escritos que mas so­

bresalen por ingenio, pureza y  corrección de estilo.
También hace con tino y  maestría algunas incursiones en 

la literatura de otros países, cuando nos quiere hacer ver la 
influencia que han ejercido en la nuestra. Y es de advertir que 
sus alusiones á la moral y  á la política son dictadas por el mas 
recto y  sano ju ic io ; descubriéndose en ellas un profundo co­
nocimiento del corazón humano, y  de la conformación de la 
sociedad; circunstancias que hacen recomendables las lecciones 
de este ilustre literato , las cuales no dudamos influirán pode­
rosamente en el renacimiento de nuestra literatura nacional. 
Desearíamos por tanto verlas reproducidas por medio de la 
prensa; con lo que creemos haria el Ateneo uno de sus mas r i­
cos presentes al público, en quien tanta aceptación han en­
contrado los diferentes medios de instrucción que le ha faci­
litado.

Literatura extrangera.izEs también sin duda uno de los mas 
bellos adornos de una esmerada educación el conocimiento de 
la literatura extrangera , estudio interesante y ameno por s í, y 
mucho mas cuando es presentado con las galas de una im agi­
nación fértil y  poética como las del Sr. Corradi, que con lima­
dos discursos analiza los autores clásicos de las naciones que 
han conseguido distinguirse en la literatura , y  con escogidos 
y  bien matizados colores nos presenta los interesantes cuadros 
que ofrecen las diferentes épocas literarias; atrayendo la aten­
ción de su numeroso auditorio con los armoniosos giros que le 
sugiere su pintoresca imaginación , manifestando al mismo 
tiempo conocimiento y facilidad en los variados y  ricos juegos 
de nuestro idioma , que se advierten principalmente en la tra­
ducción de algunas poesías. Este fondo de sensibilidad y  esta 
esmerada erudición con que el Sr. Corradi precura amenizar 
sus lecciones le hacen recomendable como literato; pero no po­
demos menos de sentir que no sea tan feliz en ciertas alusiones 
que prodiga, y  en las cuales advertimos que no contento con 
la gloria de literato , aspira á la del político, procurando ar­
rancar aplausos con pomposas frases , que por el momento pu­
dieran deslumbrar á una juventud menos sensata y  menos pen* 
sadora que la que le escucha. La de nuestros dias trabajada ya  
por los dolorosos desastres que hemos alcanzado, hijos de las 
erróneas y descabelladas doctrinas de los políticos del siglo x vm , 
no se deja arrastrar por sonoras y  retumbantes palabras; nece­
sita para entusiasmarse que se la hable mas al entendimiento 
que á la im aginación; no piensa como pensaba la del año 12 y 
la del 2 0 , sino como entonces pensaban los ancianos, los cuales 
piensan ahora como entonces pensaban los jóvenes, pues como 
dice H oracio, los viejos se avergüenzan de tener que olvidar 
lo que aprendieron en su niñez.

Aconsejamos por tanto al Sr. Corradi no marchite los lau­
reles que pueda recoger como literato, queriéndolos buscar en 
los áridos desiertos de la política: y  á los amantes del buen 
gusto literario, que asistan á sus lecciones, en las cuales encon­
trarán helios trozos con que distraer su imaginación y  enrique­
cer su entendimiento.

Geografía —La geografía, cuyos progresos se sintieron desde 
el dia en que las relaciones de pueblo á pueblo fueron bastan­
te frecuentes para que los hombres tuviesen Ínteres en conocer 
sus posiciones recíprocas, y  que nos enseña el conocimiento del 
planeta que habitamos, ya  considerado como formando parte 
del magestuoso sistema planetario, ya  considerado aisladamen­
te ; estudiando sus dimensiones, las posiciones respectivas de 
sus partes, y  la de cada uno de los lugares en donde el hom­
bre ha conseguido reunirse en sociedad , expresando los carac­
téres y  costumbres de sus habitantes; esta ciencia que tanta d i­
versidad de objetos comprende, no podia menos de llamar la 
atención del Ateneo. Asi es que ha instalado una cátedra , en 
la que si bien no se explica la geografía de un modo tan cien­
tífico como seria de desear, consistiendo sin duda en la imposi­
bilidad de reunir un auditorio predispuesto con los conocimien­
tos astronómicos y  demas necesarios para este objeto, no por 
eso dejamos de conocer que generaliza aquellas nociones mas in ­
dispensables á todas las clases de la sociedad, y  que bajo este 
aspecto sus lecciones son provechosas, y  de una inmediata u ti­
lidad. Esta cátedra es desempeñada por el Sr. Fabre.

Idiomas.=Se hallan instaladas finalmente en el Ateneo va­
rias cátedras, en las que se enseñan los idiomas griego , aleman, 
ingles y árabe, desempeñadas por los señores Lozano, M ieg , 
Olivan y  Sotomayor, á las cuales si bien no les negamos del 
todo su u tilid ad , y  apreciamos el recurso que ofrecen á los 
jóvenes que deseen iniciarse en estos idiomas, no podemos con­
cederles tan buenos resultados como sin duda se merecen los 
laudables deseos de sus recomendables profesores , atendiendo al 
corto número de lecciones que pueden dar á sus discípulos en 
materia que requiere un trabajo asiduo y  no interrumpido.

Tales son los medios con que el Ateneo científico y  litera­
rio de Madrid influye en nuestra civ ilización; por los cuales 
no dudamos recogerá las alabanzas de un pueblo, por cuya 
ilustración manifiesta tantos desvelos. (C orreo N aciona l .)

VARIEDADES*

A dolfo N ourrit.

El triste fin de este célebre cantante ha llenado de pesar y  
de luto á todo nuestro mundo artístico , y es la tercera catás­
trofe de esta naturaleza que tenemos que deplorar en el espacio 
de algunos años. Pero si la muerte de L. Robert y  la de Gros 
fueron lamentables ejemplos del despotismo que puede ejercer 
la imaginación sobre los caractéres débiles y  suspicaces, el su i­
cidio de nuestro célebre compatriota acaba de manifestar tam ­
bién que el mas uoble y el mas justo amor propio puede ser fa ­
ta l , cuando se ha desarrollado, cuando ha crecido sin contra­
tiempo , hasta que la égida que le cubría le es violentamente 
arrancada. N ourrit habia entrado en su carrera sin experi­
mentar ninguna de las pruebas de ia iniciación , pruebas tan 
duras y  tan largas par,a otros. Le estaba reservado sin embargo 
conocerlas mas tarde , y  cuando su alma hubiese perdido el re­
sorte moral que hace que se las resista, y  que se pueda salir de 
ellas mas ág il y  mas fuerte. Desgraciadamente Nourrit conocía 
muy bien los peligros de su posición, y  de aqui provienen los 
desastrosos efectos que podiaa preverse y calcularse con ante­
lación. Un hombre débil que conoce su debilidad la acrece siem­
pre reflexionando en e lla ; desde que sabe que puede tener mie­
do , tieue miedo de su miedo, y al primer contratiempo le aban­
dona la razón. Esta falta de energía ha sido la única causa Je

la partida de Nourrit. El mismo me la confesó y  explicó muy 
bien.

Fue esto la misma noche de su últim a representación en 
Paris: habiéndome encerrado con él en su cuarto durante uu 
entreacto para probar por última vez si podia vencer su re>o- 
lucion , le presenté el ejemplo de todos los artistas que se ven 
obligados á sufrir en el curso de su carrera lascondiciones que él 
quería evitar á todo precio para la suya. Le cité la intermina­
ble lista de los obstáculos de toda naturaleza que cada uno de 
nosotros debe necesariamente encontrar; le recordé las innume­
rables pruebas de afecto, de aprecio y  de admiración que el 
público le daba todos los d ia s , y  de que eo aquel mismo ins­
tante acababa de recibir tan brillante testimonio. Nourrit lloró 
mucho... después tomó la palabra para in te r ru m p irm e ;  
Amigo raio, todo lo que decís es verdad en lo general, pero 
no se me puede aplicar á mí. Yo no he nacido para semejante 
existencia. Salí muy joven al teatro, cuando mi padre ocupa­
ba aun en él un sitio d istinguido , y  encontré, g rac ias’á un 
concurso de circunstancias felices, y  á la solicitud paternal, 
todas las puertas abiertas, todas las dificultades allanadas. 
Cuando murió mi pobre padre, quedé yo en el primer rango 
en la ópera, y  tomé la dulce costumbre de hacer aqui con cor­
ta diferencia lo que quiero y  corno lo quiero. Ahora todo va á 
cambiar. Ua nuevo talento se presenta con nuevas cualidades; 
el público es inconstante y con frecuencia in justo , y  para con­
servar yo mi posición me veria obligado á luchar cada d ia , y  
a todas horas.... conozco que la sola idea de semejaote combate 
paralizaría mis esfuerzos.... y  me siento absolutamente incapaz 
de sostenerle, siquiera de aceptarle. Es menester que yo parta.... 
y  partiré.... no hablemos mas.

Llegado Nourrit á Italia sin un plan de conducta bien 
coordinado, y  con una desconfianza mal fundada en sus pro­
pias fuerzas, se determinó con repugnancia á volver á presen­
tarse al público. Las instancias mas vivas de Rossini y de Bar­
baja bastaron apenas para hacerle consentir. Mejor hubiera sido 
para él persistir en su negativa; porque si habia interrumpido 
bruscamente su brillante carrera de Paris para evitar una lu­
ch a , iba á comprometerse en Ñapóles en o tra , tanto mas peli­
grosa cuanto que era inesperada. Tenia que cantar ante un 
pueblo acostumbrado á todas las maravillas del arte del canto, 
y  que no tendría en cuenta las cualidades dramáticas que eran 
para nosotros de tanto precio en su ejecución; iba á encontrar 
un público que no aplaude mas que la vocalización , y  que no 
aplaude cuando asiste el Rey á las representaciones, lo que acae­
ce m uy á menudo; iba á encontrar una censura meticulosa 
intolerante, para impedir que se pusiesen en escena varias obras 
en que debía fundar brillantes esperanzas, y cuya idea moral 
excitaba sus mas caras simpatías. Tal vez no consideraba Nour­
r it su permanencia en Nápoles mas que como un destierro 
momentáneo que debia producir muy pronto su vuelta tr iun ­
fal al teatro de sus primeras glorias, cuando una debilidad de 
dia en dia mas sensible en su voz, vino á darle vivas inquietu­
des y  á persuadirle de que acariciaba una triste quimera. Si es 
a s i, esta desesperación, este horroroso suicidio se explican per­
fectamente en un artista fácil de impresionarse, y  falto de ener­
gía como Nourrit.

El lamentable incidente producido por la representación de 
la N orma  no ha hecho en este caso tnas que apresurar un des­
enlace inevitable Las ideas religiosas de Nourrit no podian er 
para él un contrapeso mas fuerte que para tantos otros que han 
terminado su vida de este modo. Su ardor en este punto le llevaba 
hacia el proselitismo. Proyectaba N ourrit una en señanza r e l i ­
g io s a , una re form a  re lig io sa  en  e l  t e a t r o ; quería exponer su 
sistema en una obra de que me habló , y cuya redacción habia 
quizás decidido. Su preocupación hacia esta especie de filosofía 
teológica era ta l, que á cada instante se descubría en su con­
versación. Se dejaba arrastrar á discusiones sin objeto cor» aque­
llos de sus amigos cuya poca fe y  menores simpatías en  este 
punto conocia muy bien. Un dia me vi obligado á decirle: 
" ¿ p o r  qué trabáis combate en un terreno donde toda la des­
ventaja está de vuestra parte , puesto que yo os escucho á san­
gre fria,com o escucharía los delirios de un enferm o, y  cada 
respuesta mia os hace un mal horroroso? ” _^.Sí: convenero en 
ello, me dijo é l ; cada respuesta vuestra me h^ce padecer. Nour­
rit , de cuya educación literaria no se debe juzgar por algunos 
versos que de él se conocen , tenia una grande inteligencia del 
arte en la mas vasta acepción de la palabra, y  se ocupaba sin 
cesar en estudiarla.

Nourrit no solía comprender siempre al primer golpe de 
vista lo que se diferenciaba de sus costumbres; pero dándole 
tiempo para coordinar una nueva idea , la apreciaba en segui­
da y  juzgaba de sus afectos con una rara sagacidad. Asi es 
que la primera lectura del H am let de Shakespeare solo le dejó
la impresión de una obra extraña, sin orden ni claridad. "Yo
concibo muy biená M acb eh le , decia é l , y  la grande lección que 
da su ambición creciente; pero H am let no me conmueve , por- 
que en él todas son tinieblas y oscuridad,” _ U  11 año después, 
era para H amlet objeto de un culto especial; lo leia sin cesar, 
y  lo miraba como la obra maestra del espíritu humano. Sus 
afecciones musicales eran un poco amplias en mi sen tir ; tas 
primeias fueron por G luck, y  nunca he podido explicarme co­
mo llegó mas adelante,' sin perder nada de su respeto á aquel 
grande é inmortal genio, á gustar con delirio de las obras que 
debieran haberle causado horror anteriormente, tanto como ad­
miración le causaban las producciones del autor del A lces te . 
Sea como quiera, jamas tuvo Gluck mas fiel intérprete que 
Nourrit. Los tres papeles de R enaud , de Pílades y  de Orfeo 
que tan á menudo ejecutó , dan una idea de lo que él hubiera 
hecho eu los de Aquiles y  de Adeneo que nunca desempeñó no 
sé por qué. La apacible languidez de su voz en la famosa des­
cripción de la Armidax Plus j* ob serv e c e s  l i eu x ; en el dúo 
dp'la misma obra: Aimons nous ; en el aria de la I f g e n ia  en  
Tauridex unis d e s la  p lu s t en d r e  en  f a n c e , y  en el romance 
del primer acto del O r f e o , hacían resaltar aun mejor la ener­
g ía , el entusiasmo, la fiereza y  la agitación que ostentaba en 
las otras partes de los tres papeles que acabo de citar. Los con­
currentes á la ópera no han olvidado aun la exaltación heroica 
que le embriagaba eu la cavatina de P ila d e s y ni la manera tan 
nueva como ingeniosa con que cantaba el final del primer acto 
de O r feo .

Eu cuanto á los numerosos caractéres que creó en el reper­
torio moderno con tanto acierto, están demasiado recientes para 
que sea menester recordar cuánto le han debido los composi­
tores.

También le ha cabido á Nourrit el honor de popularizar á 
Schubert en F ranc ia ; sin é l , sin sus esfuerzos sostenidos , sin su



afecto comunicativo hácia aquellas admirables composiciones, 
sin las traducciones que h izo , sin la sensibilidad exquisita, la 
profunda inteligencia con que las cantaba, nuestros editores no 
se hubieran atrevido á publicar las obras de Schubert que tam­
poco serian conocidas y apreciadas á estas horas sino por algu­
nos artistas. ¡ Ah !... Grande desgracia ha sido para Nourrit fi­
jar obstinadamente sus miradas en un ahora penoso, sin dis­
tinguir el porvenir que hubiera podido devolverle en Francia 
una posición aun mas brillante de la que habia perdido! Sus 
conocimientos en todo lo que concierne á la música dramática, 
su actividad, su probidad eran muy apreciadas; ¿ y  quién 
sabe si en pocos años se le hubiera confiado alguna empresa 
digna de su am bición, y cuyo cumplimiento habría aumenta­
do su gloria tanto como la gloria y los progresos del arte que 
cultivaba ?

La muerte de Nourrit es también una desgracia para los ar­
tistas franceses que se habían lisonjeado con eí cumplimiento 
de esta evperanzi, porque hoy dia solo ven las consecuencias 
de! enlace del arte y de la industria ; y la experiencia les prue­
ba de un modo has a ?.te brutal, que los hijos que nacen de tsn 
extraño matrimonio, gracias á la dominación de la esposa, no 
tardan mucho en perecer.

lié  aqui los pormenores que nos comunican de Ñapóles, re­
lativos á ia muerte de nuestro querido tenor:

Nápolei y Marzo de l859.:=:ccLa muerte de nuestro amigo 
ha causado una consternación general en Nápoles, porque es­
taba ya querido de todos. liemos adquirido una prueba con­
vincente de esto en la triste ceremonia de sus funerales.

»Iijrmdiataniente despue* de este fatal suceso, los restos del 
desgraciado A dolfo fueron trasportados á la pequeña iglesia de 
San FrancLco , contigua al hospicio del mismo nombre. No sé 
si conocéis á Ñapóles: rnas las leyes son aqui excesivamente r i ­
gorosas en casos semejantes al que tenemos que deplorar. Sin 
embargo, gracias á las activas diligencias hechas, gracias prin­
cipalmente á la estimación de que gozaba A d olfo , y  á la ve­
neración , me atrevo á decirlo, con que se miraban sus virtu­
des , todas las dificultades se han allanado ; no era necesario mas 
que pronunciar el nombre de aquel para quien se solicitaba , y 
todo se concedía por los empleados con las lágrimas en los ojos.

w Al dia siguiente 9  de Marzo se celebró la ceremonia fúne­
bre. Aunque no se enviaron papeletas de convite, aunque los 
periódicos no anunciaron la hora en que la comitiva debia p o ­
nerle cu marcha , una inmensa multitud acompañaba al carro 
que conducía al campo del reposo los despojos mortales de 
nuestro desgraciado amigo. Franceses, ingleses , italianos, to­
dos querían tributar los últimos obsequios al que admiraban 
como artista. La capilla en que se celebraron los funerales es­
taba llena de gente ; es aqui costumbre colocar los muertos 
en un rico ccnotafio, y hasta el momento en que se sale de la 
iglesia para el cementerio no se rvtiran para encerrarlos en el 
féretro.

» Cu árido se procedió á esta triste operación, todos los cir­
cunstantes quisieron ver por la última vez la3 facciones del 
grande y virtuoso artista que lloraban; ademas quisieron te­
ner alguna cosa suya, y sus cabellos han sido distribuidos y 
recibidos con trasporte y santa emociou por todos los que tu­
vieron la dicha de participar de ellos.

» L i  ceremonia habia durado mucho tiempo en la iglesia, y 
el acompañamiento desfilaba con lentitud, de suerte que se tar­
dó mucho en llegar al cemente* io de la Aíadona del Planto, 
que está cerca de la ciudad.

» Habia llegado la noche, el cielo estaba puro y  sereno; rei­
naba la calma y  un silencio religioso en la hermosa campiña 
que rodea la colina donde está situado el cementerio: allí se ba­
jaron de los carruajes, se encendieron cirios y  hachas, y se em­
pezó á subir la colina. El carro marchaba á la cabeza escoltado 
por los artistas Compañeros de Adolfo en el teatro de San Car­
los ; después iba el clero recitando las oraciones de los muertos; 
seguía por último uua inmensa multitud de personas de duelo, 
la mayor parte con cirios eucendidos. Una cosa me conmovió 
excesivamente, y fue un eclesiástico anciano que perdido en es­
ta reui.mn silenciosa, ha seguido al acompañamiento á pie, 
orando con fervor por el descanso del alma de aquel á quien 
acompañaba á su última morada. Este digno sacerdote no co­
nocía á Adolfo personalmente, he tomado inform es; se igno­
ra su nombre.

«Sin entrar en pormenores mas am plios, vamos á la conclu­
sión. Cuando llegamos á la cima de la co lin a , depositarnos los 
restos de nuestro amigo en la tumba que le estaba destinada; 
el terreno habia sido comprado la víspera. Se debe erigir en él 
un monumento. Franceses é italianos quieren tener parte en 
esta obra piadosa. Pasado mañana jueves se debe celebrar eu 
honor de Adolfo una grao misa de réquiem, que será ejecuta­
da por todos los artistas del teatro de S. C irios y por la orques­
ta del mismo.

«Estos son los detalles que deseaba daros; son tristes, pero 
consolatorios, si puede alguna cosa consolarnos de una pérdida 
como la que hemos sufrido.”

CORRESPONDENCIA DE LA GACETA

Gerona 5 de Abril. El 14 del mes anterior una partida 
de facciosos tue sorprendida en el pueblo de Nava , partido de 
P uigccrdá, por la columna que opera en aquel distrito á las 
Órdenes del bizarro y acreditado patriota el coronel D . Matías 
Cantero: habiendo sido el resultado de U expresada sorpresa 
el causar á los enemigos de la Constitución y de la Reina la 
pérdida de 21 muertos, sobre 50 heridos, y hécholes 16 prisio­
neros; sin que por nuestra parte se tuviese desgracia alguna.

A últimos del fenecido mes una partida de 100 hombres 
bajó á la carretera de la montaña, aproximándose algunos de 
sus individuos hasta las inmediaciones de Santa Colonia de 
Farnés, volviendo en seguida á sus guaridas*

Coruña 15 de Abril. Una gavilla rebelde no cesa desde 26 
de Marzo último de recorrer el territorio que comprende la 
parroquia de Santa María de Gestoso en el partido judicial de 
Pueutedeurse ; pero bis Nacionales del mismo distrito de Puen­
tes, eu unión cou los de Sau Martin de P iñeyro, les persiguen 
sin intermisión, consiguiendo dispersarles, dar muerte á uno, 
aprehender dos yeguas y otros varios efectos; y á fin de que la 
1 ejecución  sea uias activa y completa ha reclamado cap í- 
tan general alguna partida de tropa que también recorra a q u ­
ilas parroquias hasta la tota! desaparición d$ los facciosos.

Lugo 14 de Abril. Una fracción da las que se compone la 
titulada facción de Galicia en número de unos 60 hombres, y 
al ruando del rebelde Souto de Remesar, intentó sorprender e! 
pueblo de San Juan de Puerto M ario y  á un pequeño destaca­
mento que se halla situado en aquel puuto ; pero la serenidad 
y el va lor, asi del oficial que lo manda, como de los valientes 
soldados que lo componen y Nacionales de aquella villa que se 
unieron á é l, frustró las mir¿s y el proyecto de aquellos mal­
vados haciéndoles retirar, sin que hubiese habido desgracia al­
gún* por parte de la fuerza nacional que dejo manifestado, ig ­
norándose por ahora si los facciosos tuvieron alguna pérdida.

Como á cosa de las nueve de la noche de ayer un grupo de 
facciosos se hallaba forzando la puerta de la casa de un N a­
cional , que vive como á distancia de un tiro de fusil extra­
muros de esta plaza; y habiendo dispuesto el Sr. comandante 
general de esta provincia la salida de una partida de tropa ha­
cia aquel pu nto, resultó las señales indudables de haber v io ­
lentado la puerta sin que pudiesen efectuar el robo que inten­
taban; razón por que infiero que los tales facciosos no eran otra 

| cosa que algunos rateros que se aprovechan de este título para 
intimidar y  facilitar mejor la ejecución de este crimen.

Murcia 16 de Abril. La pequeña gavilla que vagaba por 
la jurisdicción de Jum illa, está muy desalentada y  se ha d iv i­
dido para preservarse de la activa persecución que sufre; hay 
ademas motivos fundados para creer que el cabecilla Palencia y 
los tres úuicos jóvenes que le acompañan se presenten á in­
dulto.

Ateneo de Madrid.

Esta corporación celebra junta general el sábado 20 del cor­
riente á las ocho de la noche, lo que se pone en conocimiento 
de los Sres. socios para que se sirvan asistir.
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BO LSA D E  M A D R ID .

Cotización del dia 19 d las tres de la tarde.

EFECTOS PUBLICOS.

Inscripciones en el gran libro á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 100, 2 0 ,  l 9 j  y 19 f con cu ­

pones *1 contado : 2 0 ¿ ,  siete dieziseisavos, cinco dieziseisavos, 
tres dieziseisavos , 1 9 § , 20 , I 9 f  y 19J á v. f. ó vol. y  

firme: 2 0 \ , f , siete dieziseisavos, J , 19}¡, 2 0 ¿  y  20 á v. f. ó 
vol. á prima de f , i  y \ por 100 con cupones.

Inscripciones en el gran libro á 4 por 100 , 00.
Títulos al portador del 4 por 10 0 , 00.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á p a p e l, 00.
Idem sin ínteres, 4 í  á 50 d. f. ó vol. á prima de | por 100 

nuevas.
Acciones del banco español de S. Fernando,00.

CAMBIOS*

Lóndres, á 90 dias, 58J. Coruña, i  á i |  d.
París, 16-6. G ranada, í i  id.

M álaga, par.
Santander, £ d.

Alicante, 1 d. Santiago, 2 á 1£ id.
Barcelona, á ps. f s . , i  b. Sevilla , i  á par b.
Bilbao, 1 }  d. Valencia, £ d.
Cádiz, par. Zaragoza, par.

Descuento de letras, á 6 por 100 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.

Juzgado de Amortización.

Por providencia del Sr. intendente de Rentas de esta pro­
vincia se cita y emplaza á D . José López y  á su h ijo D . José 
López Suraia , para que en el término preciso de nueve dias se 
presenten en la escribanía principal de Am ortización , calle del 
L ob o , núra. 8 ,  piso 2.°, á prestar su declaración en la causa 
criminal que se sigue sobre falsificación de un crédito del Esta­
do sin ínteres, núra. 109,245, de 216,748 rs. 4 *nrs., apercibi­
dos que de no hacerlo les parará el perjuicio que haya lugar.

Asimismo se cita y emplaza por el mismo término de nueve 
dias á D . Fernando Iglesias, D . Andrés Gutiérrez , D . M a­
nuel Rodríguez, Doña Teresa Romero y D . Manuel María de 
la O rden, endosantes que aparecen ser de un crédito de deuda 
sin interés falsificado, núra. 11,568, de 85,105 rs. 24 mrs., para 
que se presenten en la escribanía principal del ram o, calle del 
L o b o , núm. 8 ,  piso 2.°, á prestar su declaración y  reconocer 
sus firmas, apercibidos que de no hacerlo les parará entero 
perjuicio.

Por providencia del mismo Sr. intendente, se emplaza á los 
endosantes de otro crédito falsificado, núm. 2 8 ,7 8 5 , de reales 
vellón 455,460 y 9 m rs., D . Pedro María V illav icencio, Don 
José Cortés y Sánchez, D . Felipe Ochayta y com pañía, D on 
José Rivera y  Andrade, D . Vicente M artel, D. Lorenzo G a r- 
rigós y Suarez, y D . Manuel María de la O rden , á fin de que 
comparezcan en dicha escribanía principal á reconocer las fir­
mas que de sus nombres y apellidos aparecen en el insinuado 
créd ito, bajo de apercibimiento.

D O N  Antonio Valenzuela, juez letrado de primera instancia 
^  de la villa de Chinchou y su partido.

Por el presente cito , llamo y emplazo á Geraldo Darses, na­
tural de Fraucia, que estuvo avecindado en el pueblo de Ex­
tremara, coa tienda de comerrig de t&htf hasta el año de 1857,

y desde alli se dice haber marchado á su pais, para que dentro 
de 90 dias cootados desde este anuncio se presente en este juz­
gado por sí ó por procurador á deducir el derecho que crea asis­
tirle en la demanda ejecutiva que contra él han propuesto los 
Sres. Galaup Yilaro y compañía , del comercio de Madrid , so­
bre pago de 7066 rs., valor de una letra de cambio girada por 
aquellos y aceptada por el Darses. Que si lo hiciese será oido5 
y se le administrará justicia; pero pasado dicho término conti­
nuaré el ju icio como hubiere lugar en justicia , sin mas citarle 
ni emplazarle; y los autos y providencias que en él se dieren 
se le notificará en estrados del juzgado que desde luego le seña­
lo para que surtan ios mismos efectos que si se le hicieren en 
persona.

Tribunal supremo de Justicia.

Por el presente, y en virtud de providencia del tribunal 
supremo de Justicia , se cita , llama y  emplaza al R. obispo de 
Orihuela D. Félix Herrero Valverde, cuyo paradero se ignora, 
para que en el término de nueve dias que por este segundo 
edicto se le asignan , se presente en dicho supremo tribunal y 
escribanía de cámara de D. Agustín M ontijano, por sí ó por 
procurador con poder bastante, á evacuar el traslado que se le 
ha conferido, y  contestar á los cargos que contra este prelado 
resultan en la causa que se le ha formado con motivo de cierta 
comunicación que dirigió al cabildo catedral desde el país re­
belde, y otras cosas, con apercibimiento de que en su ausencia 
y rebeldía sustanciará y determinará la causa, parándole el 
perjuicio que haya lugar.

BIB LIO G R AFIA .

L AS Memorias del D iablo, obra escrita en francés por Fede- 
rico Son lié. Esta obra constará de ocho tomos en 8.°, y  

cuya suscripción se verificará en estos términos:
Para los señores suscriptorcs al Guardia nacional, periódi­

co que se publica en Barcelona, á 4 rs. vn. tomo.
Para los que solo lo hagan á la obra, á 8 rs.,
Concluida la impresión se venderá cada tomo á 10 rs.
Se suscribe en esta corte en la librería de la viuda de R azo- 

la , y en la de Indar en Barcelona.

T OS suscriptores á la Historia de Napoleón, por A . Hugo, 
"  pasaran á la librería de la viuda de Razóla á recoger los 
cuadernos publicados hasta la conclusión de dicha obra. Se ven­
derá en adelante á 55 rx. en rústica.

A SISTEN CIA de los fieles al templo en el dia de la A scen-
^  sion del Señor y á la hora de nona: contiene una sucin­
ta idea de esta festividad, la nona y  misa traducidas, y refle­
xiones sobre el Evangelio del dia. Un torao en 12.° de letra 
gruesa con una lámina que representa el misterio de la Ascen­
sión : se vende á 6  rs. en pasta.

La Seducción y  la V irtu d , ó Rodrigo y  Paulina, novela: 
tres tomos en 8.° á 24 rs. en rústica y  50 en pasta.

Las Veladas de San Petersburgo, ó Diálogos sobre el go­
bierno temporal de la Providencia, por el conde de Maistre: tres 
tomos en 8 .° raarquilla á 48 rs. en pasta y 56 en rústica.

Arte de aprender á afeitarse por sí solo con com odidad, 
aseo y  prontitud; cóu el modo de afilar y  componer las nava­
jas: un cuaderno á real.

Se hallarán en la librería de Cuesta, frente á las Cova­
chuelas.

E L E M E N T O S  de moral ó  catecisrro socia l, traducido del 
■*-J aleraan al francés y de este libremente al castellano por 
D . A . D . Q. Un torao en 8.° encuadernado á la holandesa á 5 
reales y en rústica á 4* Se hallará en la librería de G ila , calle 
de Carretas; y  en su puesto de libros, lonja de la T rinidad, calle 
de Atocha.

TEATROS.
PRIN CIPE. A  las ocho de la noche. La sociedad de ac­

tores dramáticos dará principio á sus funciones con la comedia 
en dos actos, traducida por D . Manuel Bretón de los Herreros, 
titulada

U N  A G E N T E  D E  P O L IC IA .

A  continuación las boleras á ocho de la Tirana; termi­
nando la función con la divertida comedia en un acto, que tan­
to agradó en su primera representación, y cuyo título es

L A  S O L T E R O N A .

B U E N A V IS T A . A  las ocho de la noche. Se dará prin­
cipio con una brillante sinfonía.

En seguida se pondrá en escena la divertida comedia en 
tres actos titulada

T O D O  Y  N A D A , ó EL V E L E T A .

La cual hace muchos años no se ha representado en los tea­
tros de la corte.

Seguirá un intermedio de baile; dando fin á la función con 
un divertido sainete.


